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. PRIMERA PARTE. 

T i e m b l e d e raí n o m b r e e l m u n d o , 
y e s t r e m é z c a n s e los v i e n t o s , 
a temorícese el o r b e , 
y los h o m b r e s mas s o b e r b i o s ; 
p o r q u e si d i g o q u i é n s o y , 
t e n g o formado concepto 
q u e no b a v v a l i e n t e n iueuno 
á quien yo" no c a u s e m i e d o . 
N o v a l e n a d a B e n e t , 
n i C o r r a l e s , ni E s c o b e d o , 
ni E s c á b i a s , ni P e d r o G i l , 
ni Gardi l lo , ni J u a n l h i e n o , 
P e d r o Pouce, ni C a r r a s c o , 
Sebast ian G i l , ni C a ñ e r o , 
ni menos M a r t i n Muñoz, 

p o r q u e a u n q u e v a l i e n t e s f u e r o n , 
á v is ta d e m i s arrojos 
sus h e c h o s se o s c u r e c i e r o n . 
¿ P e r o para q u é m e c a n s o , 
si s o y t igre en lo s o b e r b i o , 
un léon en v a l e n t í a , 
y una fiera en !o s a n g r i e n t o ? 
F r a n c i s c o E s t e b a n me l iamo, 
y a r r o g a n t e c o n s i d e r o , 
q u e t e n d r á n todos bastante 
p a r a v e r q u e todo es c ier to . 
E n la c i u d a d d e L u c e n a , 
c u y o s t i m b r e s v a n de a u m e n t o 
por su c l ima y por sus h i jos , 
d á n d o l e s Cérea sustento, 



dándoles Marte valor , 
y M i n e r v a l u c i m i e n t o . 
E n esta noble c i u d a d 
nací de padres ga l legos ; 
y p o r q u e me e jerc i tase , 
á un of ic io me pusieron: 
m a s el maestro me dio 
lina zurra por travieso, 
y le apedreé la puerta , 
s a l i é n d o m e siempre h u y e n d o : 
y en la c i u d a d de Jaén 
rae dieron plaza en un tercio. 
A Cataluña pasé 
á mi monarca s i rv iendo, 
d o n d e tomando las a r m a s , 
h i c e tan nobles hechos 
q u e a lcancé á m u y pocos dias 
el empleo de sargento; 
l e s e r v í unos once meses, 
y por dos que desertaron 
roe u l t ra jó mi capitan 
á donde todos lo oyeron. 
Y o que soberbio miraba 
á cualquiera con desprec io , 
lo provoqué una noche, 
y á dos cabos mandó luego 
rae p r e n d a n , y á cuchi Hadas 
h i c e que fueran h u y e n d o . 
F u i á A l i c a n t e en ocasión 
q u e habian l legado al puerto 
l a s g a l e r a s de Cerdeña , 
y en ellas mi plaza siento, 
donde hallé muchos amigos 
de L u c e n a , y con aliento, 
pasamos á C a r t a g e n a , 
d o n d e una noche siguiendo 
los pasos de mi foriuua, 
con una m u j e r me encuentro, 
y un chiqui l lo ele la mano, 
q u e me d i jo : cabal lero , 
aqueste h o m b r e me p e r s i g u e ; 
p o r g a usted á ello remedio. 
D í j d e : señor h ida lgo , 
tonga ust' d más miramiento, 
y con \-¿i pobres mujeres , 
nunca -e pase á ser n é c i o . 
ite£po;tfho que no quer ía , 
y que á mí qué. me iba en e l lo . 

Mas con un tercerolazo 
le di la respuesta a tiempo 
que la m u j e r por de lante 
se puso, la paz pidiendo, 
y h o m b r e , mujer y m u c h a c h o , 
de un tiro quedaron muertos . 
Ret iréme á mi ga lera , 
y despues por mi p r o v e c h o 
d i en tratante de tabaco: 
corr í de Valencia el re ino , 
y vo lv ieudo á Cartagena, 
el gobernador severo, 
v i e n d o el f raude que y o hac ia , 
me sale armado al encuentro; 
y entrándose en mi posada, 
me cogen y l levan preso. 
Mas s u c e d i ó á mi f a v o r , 
h a l l a r s e al l í Juan Romero, 
y c o m o hijo de la patr ia , 
fué en los arneses tan diestro, 
q u e los g u a r d a s y a lguaci les 
iban cual moscas huyendo. 
Quedáronse los cabal los 
y las c a r g a s en empeño, 
porque me las e m b a r g ó 
el g o b e r n a d o r , d i c i e n d o : — 
que y a que no me prendía 
que me cortaba los v u e l o s . 
S u p e que en una alquería 
de muías habia un j u e g o , 
que estaban dándolas v e r d e : 
se las q u i t é , y al momento 
le escribí que las tenia 
p a r a r e c o b r a r el prec io 
d e los cabal los y c a r g a s . 
Mas metióse en este empeño 
el cuatra lvo que se ha l laba 
en esta ocasión al P u e r t o ; 
m e vo lv ieron los cabal los, 
y luego un vale me hic ieron; 
á Málaga di la vuel ta , 
y por ella me paseo, 
donde supe que campaba 
B o c a - N e g r a , y con aliento 
lo desalié una 'noche: 
salimos, donde riñendo, 
quedó herido el c o n t r a r i o ' 
y quise d e j a r el duelo 



hasta que hubo c u r a d o , 
y segunda v e z al puesto 
sal imos, donde quedó 
de mi valor satisfecho, 
pues segunda vez l levó 
a g u j e r e a d o el p e l l e j o . 
Fuíme á Granada por v e r 
un hombre á quien tama dieix-a 
del Guapo de Santael la , 
y sin reparo busquélo . 
L o saqué desaf iado, 
y á los primeros encuentros 
pidió confesion, y y o 
m e ausenté al ponto, sabiendo 
que me buscaba la Sala 
con recato y con anhelo. 
Me f u i , por fin á la Corte , 
donde en tres meses riñeron 
seis guapos en desafio 
coumigo, en sitios diversos-
D í l e una vuelta á L u c e n a , 
y desde allí pasé al reino 
d e Jaén, donde casé, 

Sor tener algún sos iego, 
las en las Carnicerías 

sucedió un donoso cuento, 
que un garduño de las bolsas 
iba la mano metiendo 
para a g a r r a r m e la mia; . 
mas y o con mucho silencio, 
con el re jón, di je: , amigo, 
remédiese con aquesto. 
L e eché las tripas a fuera , 
y luego con paso lento 
m e fui; y de allí la j u ticia 
sobre unas cargas quisieron 
descaminarme; mas yo 
h ice que fuesen h u y e n d o . 
Con el tabaco y la sal 
tuve mi manteni l iento , 
y por ser Jaén gran charco, 
otro busqué mas peqü ño. 
Entonces me mudé á Cabra, 
en dundo estuve viviendo, 
y con otros alentados • 
v iajes hacia al Puerto, 
donde sin sacar despacho, 
iodos fueron tan átenlos , 

q u e nunca tuve embarazo, 
ni los que conmigo fueron. 
M e pasé á Cádiz un dia, 
donde á un almacenero 
once cargas de tabaco 
compré con mis compañeros . 
Hubo sop'o, y al salir 
descuidados nos cogieron, 
vendiéronse los caballos, 
y quedamos sin remedio. 
D e j é pasar unos dias , 
no muchos, y a! cabo de ellos, 
con las a r m a s , eu la casa 
del g o b e r n a d o r me entro. 
Eché la l l a v e , y subí 
mi trabuco previniendo, 
y di je: señor hidalgo, 
y o vengo por el d inero 
que importaron los cabal los 
y las c a r g a s , porque es c ierto 
que estoy tan p o b r e , que ya 
casi que comer no tengo; 
y esto sin répl ica sea , 
porque yo vengo por ello, 
¿i! hombre todo turbado 
sacó al instante el dinero 
en doblones, y pagó, 
y quedamos despues de esto 
amigos para otra vez. 
E n P u e r t o - R e a l me acuerdo, 
que el arrendador de al l í 
quiso e m b a r a z a r m e , y lueg? 
que hube sacado las c a r g a / 
me fui á su casa corr iendo. 
Pregunté si estaba en casa , 
las mujeres respondieron: 
si señor; mas vuelva usted, 
porque ahora está durmiendo'. 
Entré en una sala b a j a , 
donde tenia su lecho, 
y con un tercero!¡zo 
allí me'lo deje mt.erto. 
Sucedióme en e! camino, 
que fa l lándome el d i n e r o , 
en !a venta donde es teba 
me reventaba el v e n t e r o , 
porque pagara la cosía, 
y pagúela tan de presto, 



q u e a ¡a otra v ida vo lando 
se partió dejando el cuerpo. 
S u p e que Diego Roiz 
y lodos mis compañeros 
pretendían e! indulto, 
y por a q u i e t a r m e , intentélo; 
mas el señor Pres idente 
á todos negocia, menos 
á mí, pues dijo tenia 
embarazo para ello. 
F u i á Granada y en su casa 
con su persona me encierro. 
D i j o : ¿qué se me ofrecía? 
Respondí ; señor, y o v e n g o 
á saber por qué razón 
se me niega mi remedio. 
Yo soy Esteban el G u a p o , 
ese león que es tan fiero, 
y si no v o y indultado, 
seré terror de este reino. 
Quiso dos cr iados, 
á Ja calle y estorbólo. 
Dí jome entonces: ¿en qué, 
Esiéban, servirte puedo? 
Y } o respondí: señor, 
á io que arrastrado vengo, 
es á pedir que se quemen 
de mis causas los procesos. 
V él replicó: pues Francisco, 
si eso solo es vuestro empeño 
vedlo , q u e aquí á vuestra vi- a 
los consume en llama el luego, . 
m a s á Ceuta por dos años, 
por mí y por vos iréis l u e g o ; 
fui me á Ceula por dos años , 
y en salidas que se hicieron 
c l a v é piezas a! moro, 
y corno me descubr ieron, 
sobre mi todos se arro jan, 
y con el agua á los pechos, 
m e e m b a r q u é para volver 
al presidio: pero presto 
me enfadé de estar en Ceuta; 
quitóle el barco á un barquero, 
con que pasamos á E s p a ñ a 
seis ó siete compañeros. 
V o l v í m e á mi contrabando, 
y hal lándonos en el Puerto, 

supe que algunos decían 
que sacaba y o sin riesgo 
el t a b a c o , por l levar 
conmigo gente de aliento. 
T o m é un saco y por las calles 
i b a como uu cristalera, 
diciendo: ¿compran tabaco 9 

V uingunos me tosieron. 
Después en Cabra vivía 
públicamente vendiendo 
tabaco y sal por las cal les, 
y tanobifn tenia un puest© 
en donde vino vendía 
siu pagar ningún derecho. 
Los serranos de Lucelia 
á aquella villa v in ieron, 
quer iendo también v e n d e r , 
como y o lo estaba hac iendo; 
entré y q u e b r é las medidas, 
derramando por el suelo 
el licor de los pipotes; 
y ellos cuando lo supieron, 
a! puesto que yo tenia 
á hacer lo mismo se f u e r o n . 
A c u d í con la noticia, 
cerrando con todos ellos, 
y val ientes como A l c i d e s 
con tal fuerza me embist ieron, 
que lastimado q u e d é , 
poniéndome en c u r a luego, 
¿ u p o el caso !a j u s t i c i a , 
y cogiéndome en el lecho 
fue l levaron á la cárce l , 
y d i l igencias hic ieron 
por p r i v a r m e de la v ida; 
mas tuve buenos empeños; 
y á las ga leras de España 
me echan á remar sin sue ldo . 
Y en otra s e g u n d a parte 
proseguiré mis arrestos. 

S E G U N D A P A R T E . 

Desde donde e m p i e z a Europa 
hasta su término y cabo, 
no c a m p e ningún val iente , 
escondan su espada y b r a z o ; 
t iemblen al oir mí voz , 



y lo que mas les e n c a r g o , 
que con silencio rae escuchen; 
les d iré en b r e v e rato 
del g u a p o F r a n c i s c o Esteban 
lo valeroso y bizarro. 
Y a saben que su e jerc ic io 
era andar al contrabando, 
y que en toda. Andaluc ía 
ios ministros le temblaron, 
porque no jugaba burlas, 
ni h o m b r e s de malos tratos 
alcanzó comunicar le , 
fuese bueno ó fuese malo . 
D e j o g u a r d a s de millones 
y ministros de tabaco, 
porque estos nunca tuvieron 
con Esteban buen despacho. 
Los soplones, cuando andabu 
por el mundo eran contados, 
porque se holgara en d e j a r 
un soplon bien maltratado. 
J a m á s l legó á p e d i r cosa 
que no le fuera otorgado; 
andando de aquesta suerte 
con otros acompañado, 
por A n d a l u c í a y otros 
reinos vendiendo t a b a c o . 
L l e g a r o n un dia á Cádiz , 
en ocasion que diez barcos 
d e s e m b a r c a i o n en t ierra 
tabaco, donde ajustando 
Esteban cuarenta c a r g a s 
para él y sus paisauos, 
salió por cabo de todos, 
y la España atravesaron 
hasta l l e g a r á V a l e n c i a , 
donde no habiendo despacho, 
pasó á A r a g ó n , y una noche, 
junto á la villa de Grados , 
y e n d o Esteban muy soguro, 
tropezó y c a y ó el cab dio, 
y se lastimó una pierna: 
sus amigos lo l levaron 
al lugar"y en él quedó 
para ser allí curado. 
S u s compañeros siguí -ron, 
para despues aguardar o, 
y l legando á Zaragoza 

sin susto, no imaginando 
d e que fuesen detenidos; 
pero estando descuidados 
l legaron mas de c ien hombre* 
v el gobernador por cabo. 
Les embargaron las c a r g a s , 
diez de ellos apris ionaron, 
los demás puestos en fuga 
m u y en b r e v e se e s c a p a r o n . 
L l e v a n los diez á la c á r c e l , 
y las c a r g a s y cabal los 
los l levaron á la-plaza 
y al pregón se despacharon. 
Repart ió el gobernador 

, entre guardas y escr ibanos 
la cant idad, y á su casa 
la m a y o r parle ha l levado. 
V a m o s ahora á los presos , 
que al t iempo que les tomaron 
d e c l a r a c i ó n , fué forzoso 
que confesasen de llano; 
diciendo: F r a n c i s c o Esteban 
es de las c a r g a s el amo; 
y si es que á saberlo l i e g a , 
lo sentirá, que es un rayo: 
repl icó el gobernador , 
¿eso decís? pues es c laro 
q u e si l legara á coger lo 
lo pusiera e n t r e d ó s palos; 
y si no, si acaso hay 
quien me lo ponga en las manos, 
mil doblones le prometo, 
solo por ver esc r a y o 
en mi presencia , que tiene 
el mundo atemorizado. 
O y e n los presos lo d i c h o , 
y al punto un propio enviaron, 
noticiándole á F r a n c i s c o 
cuanto el j u e z había h a b l a d o . 
Toma la carta y leyóla 
dentro la vi l la de Grados, 
v b u e n o d e sus achaques, 
tomó armas y caballos, 
y partiendo á Zaragoza 
dispuso un hecho bizarro, 
y fué que á las d o c e en punto 
del d ia , sin mas reparo, 
se fué á casa de un c u r a , 



y con política hablando, 
le d i c e que le acompañe 
sin d i lac ión, que le ha dado 
un accidente á un amigo 
y es preciso confesarlo: 
y sepa que tiene haberes 
y es fuerza q u e haga inventario, 
p o r q u e de lodos sus bienes 
baga finiquito y sa ldo . 
Siguióle el cura de prisa, 
y buscando un escribano 
y un a lcalde, se salieron 
á la cal le todos cuatro, 
c u r a , escr ibano y a lca ide , 
y sin caer en el chasco , 
s iguen á Esteban, y l iegan 
con el paso a c e l e r a d o , 
á casa de l gobernador 
los-tres sin pensar el caso. 
L legó , y locando á la puerta, 
un cr iado se ha asomado 
á la ventana y le d ice: 
av isa presto á tu amo, 
di le que quieren hablarle 
cuatro personas de g a r b o . 
Subió el paje y se lo dijo, 
y el gobernador b a j a n d o 
los recibe en una sa la , 
y con política hablando, 
les hizo los cumplimientos; 
mas F r a n c i s c o con cu idado, 
»as puertas de d i c h a sala 
cerró las l laves lomando, 
metiólas e n su bolsillo, 
y su trabuco montando 
ha d icho al gobernador : 
por saber que ha deseado 
v e r vueseñoría á Esteban, 
y que le tiene mandado 
á aquel que se lo e n t r e g a r e , 
mil doblones, me ha obligado 
á ponerme en su presencia, 
y á o b e d e c e r su mandato. 
A h í le traigo un confesor , 
un alcalde y escribano; 
uno para el testamento, 
y otro para el inventario, 
y otro porque su conciencia 

d i s p o n g a como cristiano, 
pues sé quo á useñoría 
mortal acc idente ha d a d o , 
y porque sa lve su alma 
esta prevención le traigo: 
esto será si me niega 
el dinero que ha mandado, 
que j u z g o son mil doblones 
y también l o q u e montaron 
los cabal los y las cargas,-
y por los aprisionados: 
despácheme cuanto antes, 
porque yo no estoy despacio, 
y estos señores querrán 
ir á descansar nn rato; 
y o no querré nada menos, 
que he venido caminando 
toda esta noche pasada 
p o r d a r l e esle deseado 
g u s t o á usía , y juntamente 
á obedecer su mandato . 
N o haya escusa en lo que pido; 
si la h a y , por los sagrados 
cielos, que con mi r e j ó n 
y esle cometa , este r a y o , 
volcan que,arroja cente l las , 
seré dentro de este cuarto. 
A q u í remató F r a n c i s c o , 
y el g o b e r n a d o r temblando 
le respondió que al instante 
seria todo p a g a d o , 
y sin detenerse eo nada 
f u é á un escritorio, y sacando 
en oro lodo el (iir.ero, 
metió F r a n c i s c o la mano, 
d i c i e n d o : aju.-Ue primero 
el p r e c i o de los cabal los , 
que el tabaco v e n d r á lue^o 
pues no lo Iraigo a justado. 
Y dice el a l c a l d e : a m i g o , 
¿valdr ía cada cabal lo 
c incuenta rea les de á ocho? 
Y Esteban di jo: no paso; 
menos do sesenta p sos 
no tomaré ni un ochavo, 
y aquesto es tinos con otro?, 
y aun cortesía le hago 
al señor gobernador 



ó le meteré en cuidado. 
Y el gobernador le di jo: 
aquí está el monton contado: 
apartan la cantidad 
y entran en la del tabaco; 
le d ice el a lca lde; amigo , 
¿se ha de ajusfar l ibreado? 
Si señor , responde E s t e b a n . 
P u e s sea á real de á c u a t r o 
cada l i b r a . — N b señor , 
de doce reales abajo 
rio lo doy , que lo tenia 
á ese precio despachado. 
Y cuando todo el dinero 
Esteban v i ó n u m e r a d o , 
de los caballos y c a r g a s 
di jo:£olo lo mandado, 
que juzgo son mil doblones, 
es ahora lo que a g u a r d o , 
pue* no es justo de que fa l le 
un hombre de tanto garbo 
á su pa labra , y por fin, 
mis compañeros a m a d o s , 
tres leguas de la c iudad 
espero sin intervalo, 
porque si no Ies prometo 
al cura y al escribano, 
a lcalde y g o b e r n a d o r 
que sus v idas serán pagr-, 
porque al rigor de mi furia 
no habrá quien le ataje el paso. 
T e m b l a n d o el cura y a lca lde, 
gobernador y escribano 
le dicen v a y a con Dios, 
que van todo á e jecutar lo . 
Esteban salió á la ca l le , 
q u e d á n d o s e todos cuatro 
pasmados de la osadía 
y hecho tan desaforado. 
A l c a l d e , escr ibano y c u r a , 
al g o b e r n a d o r d e j a n d o , 
se salieron á la cal le 
y á la cárce l van d e paso, 
echando fuera los presos 
l ibres de todo despacho. 
Hubo noticias muy ciertas 
que al gobernador c u r a n d o 
estuvieron mas de un mes 

del susto; y Esteban paso, 
q u e así que sus compañeros 
á su presencia l legaron, 
les contó lo sucedido 
y q u e d a r o n admirados , 
t o d o s á voces dec ían: 
v i v a el azote de guapos , 
v i v a quien tiene en el mundo 
sus hechos tan laureados, 
que no ha de haber q u i e n iguale 
á su r igor temerar io . 
Entregó le á c a d a uno 
Esteban para un cabal lo ; 
y el d inero de las c a r g a s 
lo partieron c o m o hermanos, 
y también los mil doblones 
que tomó por ser mirado. 
S e pasó á la A n d a l u c í a 
y este caso d i v u l g a d o 
f u é en la c iudad de Sevi l la , 
dándole todos mil lauros, 
confesando de que Esteban 
fué solo del mundo el g u a p o ; 
y en otra tercera parte 
re fer i ré un caso extraño 
que en las historias no se hal la 
otro que iguale en lo raro; 
pues osadamente quiso 
esponerse á que encerrado 
en Ja ciudad de ( i ranada 
m a n o le h u b i e r a n e c h a d o , 
p u e s en casa del Presidente 
con arrojo temerario 
se met ió , pero su brio 
le sacó bien de este caso . 

T E R C E R A P A R T E . 

Santo Cr is to de la Luz , 
S e ñ o r de c i e l o s y t ierra, 
desatad mi torpe labio 
y dad v igor á mi lengua 
mientras la tercera parte 
c a d o de F r a n c i s c o Esteban. 
Los que blasonan de guapos, 
oigan, escuchen y atiendan 
la hazaña mas prodigiosa 
que en las e d a d e s se cuenta . 



alcanzó á saber Francisco 
(no sin alssiína certeza) 
c o m o don Pablo Diamante, 
P r e s i d e n t e de la escelsa 
Sala del Cr imen, h a b i a , 
á nuien le mate ó le p r e n d a , 
o f r e c i d o cien escudos , 
q c i información tiene hecha 
d e s ú s notables arrojos, 
valentías V proezas; 
con c u y a noticia, al punto 
previno con gran presteza 
sus a r m a s , y en un cabal lo 
á Granada dio la vue l ta ; 
entró por el T r i u n f o , A t iempo 
que están tocando á la queda; 
l legó á casa de don Pablo, 
se desmontó, y de la rienda 
entró el cabal lo allí dentro, 
y con notable a d v e r t e n c i a , 
por estar mas á su salvo 
c e r r ó la puerta p r i m e r a : 
l legó al por ton v tocando 
c u a t r o ó seis golpes apriesa, 
ha salido un paje á abrir 
que á diez y ocho años no l lega, 
diciendo: ¿quién es quien llama? 
Respondió con di l igencia , 
d i le , niño, á tu señor , 
que aquí está Francisco Esteban, 
y mira que vengas presto, 
porque a g u a r d o la respuesta. 
L l e v ó á su amo el recado, 
y al oírlo, se le hiela 
la sangre, y el corazon 
palpita y su pecho t iembla, 
que aunque no le ha visto nunca, 
sabe quien es y r e c e l a . 
Se quedó un rato suspenso, 
y ya recobrado piensa 
el lance tan apretado: 
pero duda que se atreva 
un hombre con tantas causas 
á entrar en su casa mesma. 
L e manda que suba arr iba: 
el paje baja y le l íeva 
donde su señor le aguarda; 
mas aunque subió de priesa, 

dejó el postigo cerrado, 
sin que nadie lo a d v i r t i e r a , 
dejando el c a b a l l o dentro 
de la una y otra puerta. 
A s i que entró por la sala 
donde don Pablo lo espera, 
diestro, l iberal y pronto, 
se le quilo la montera; 
don Pablo lo miró atento 
de los piés á la cabeza , 
v con notable recato 
le dijo: siéntate, Esteban, 
que quiero que de tu v i d ? 
me des relación estensa, 
porque dudo que tus hechos 
sean nomo me los cuentan. 
Díjole Esteban: señor, 
si he de estar en su presencia, 
sentado no lo he de hacer, 
en pié estaré que es decencia . 
Replicó segunda vez: 
buena política observas; 
siéntate, y o te lo mando, 
y es mi gusto que obedezcas . 
Sentóse diciendo airoso: 
perdone mi inadverlenDcia. 
¿Tienes padre? di jo entonces 
don Pablo, v fue la respuesta: 
si señor, v ivo es mi p a d r e , 
pobre, humilde, porque entienda 
que es la causa de que yo , 
ande de aquesta m a n e r a . 
— ¿ T i e n e s m a d r e ? — N o señor , 
Dios la perdone, ya es mnerta. 
— ¿ T i e n e s h e r m a n o s ? — T r e s t e n g o , 
y á mí los tres se sujetan, 
— ¿ D ó n d e casaste? y él d ice 
con arte, y no sin v i v e z a ; 
en la c iudad de Jaén, . 
que es de su reino c a b e z a . 
Cupido me hirió de amores, 
y lo logró de manera, 
que recibí por esposa 
á la mujer mas dispuesta 
que ha nacido en muchos siglos 
en valor y geutileza; 
María Josefa se l lama, 
y muy servidora vuestra. 



— ¿ T i e n e s h i j o s ? — S í señor; 
una hi ja , y desempeña 
á s u p a d r e y á su madre , 
en lo hermosa y lo d iscreta . 
— ¿ Q u é edad tienes? Y responde: 
con m u y poca diferencia 
tengo yo treinta y dos años; 
como mi persona m u e s t r a . 
Y por últ imo, señor , 
no porque el riesgo m e estrecha, 
ni porque el temor me obliga 
á venderos la f ineza, 
á tos pies estamos lodos, 
con m u y rendida o b e d i e n c i a . 
—Dio«! te g u a r d e , que me obligas 
con atención tan discreta; 
y c r e e que te he cobrado 
gran voluntad, y m e pesa 
que un hombre d e tu valor, 
como d i c e la experiencia , ' -
v iva como fiera horr ible , 
siendo estrago de esta t ierra , 
sin temer á la jus t i c ia 
ni al C i e l o (¡ue le tolera, 
i l e f o r m a tu v i d a , a m i g o , 
que recelo no la p ierdas 
ó á manos de la just ic ia 
Ó al r igor de una escopeta . 
Esteban reconoció., 
que le trata con cautela 
en las razones que ha d i c h o , 
por detenerle con el las, 
por si v ienen los ministros, 
que por instantes e s p e r a 
para c i r c u n d a r la c a s a , 
y l o g r a r la di l igencia 
de p r e n d e r l e ; pero dió • 
esta vez el golpe en p i e d r a , 
porque F r a n c i s c o tenia 
asegurada la puerta, 
y con c u i d a d o , en la calle 
un a m i g o de Lucena , 
que conforme iban l legando, 
los ministros á la puerta , 
le d ; cen como venían 
á precisa d i l i g e n c i a , 
Y ese hombre á su l lamada 
respondía de una reja 

volviesen por la mañana 
que no se abria la puerta, 
porque su señor tenia 
indispuesta la cabeza, 
y con tan buen espediente 
todos se van y le dejan. 
Esteban m u y animoso 
dijo falto de p a c i e n c i a : 
señor don Pablo, es preciso 
el que useñoría entienda, 
que soy como el c irujano 
que ha sangrado a lguna vena 
y en 110 dando en la cisura 
la sangre un golpe le pega. 
Yo solo vine, s e ñ o r , 
á que haga borrar las letras 
que contra mí tiene escritas: 
y también quiero que sepa 
que he venido á supl icar , 
y n o á pedirlo por fuerza . 
Viéndose, pues, precisado, 
y que los suyos 110 llegan, 
hizo cuanto le pedia , 
allí mismo en su presencia; 

-diciéndole: y a estás l ibre 
si m e prometes la enmienda; 
mira tus obl igac iones , 
que sentiré qúe te p ierdas . 
Esto dijo, y le pregunta, 
con mas miedo que v e r g ü e n z a , 
si traía muchas armas-,. 
A lo cual respondió Esteban 
con grandísima frescura: 
cuatro pistolas pequeñas 
aquí traigo, si le gustan 
á usía, s írvase de ellas, 
para que de mi se acuerde 
cuando á su vista las tenga; 
don P a b l o le presentó 
de á vara dos escopetas, 
con las l laves granadinas , 
los c a ñ o r e s d e Píasencia, 
de fino marfil las c a j a s , 
y d e bronce las baquetas, 
d e plata tersa y b r u ñ i d a 
los p j n t o s y abrazaderas . 
Mandó don Pablo que al punto 
aderezasen l a c e n a ; 



cenaron y luego manda 
^ue en una a lcoba pequeña 
c o m o á su misma persona, 
le pongan la cama á E s t e b a n . 
Mas él que tit no enemigos, 
como es justo que no d u e r m a , 
metió la manó en su pecho, 
y en su inter ior d i j o : venza 
p r i m e r o la obl igación, 
antes que la convenienc ia . 
Y así seco y desabrido, 
l u e g o al instante comienza 
á despedirse Francisco 
d e don Pablo y doña Elena, 
d e criados v cr iadas , 
cuantos en casa se a lbergan, 
que quiere que part ic ipen 
todos de su gent i leza. 
A c o m p a ñ ó l e don Pablo 
hasta que l legó á la puerta, 
a d o n d e v ido el cabal lo 
con otras cuatro escopetas. 
Dijo F r a n c i s c o suspenso: 
bien he salido do aquesta: 
y el amigo de la ca l le , 
porque no lo conocieran, 
se ret iró cuando oia 
que iban cerrando las puertas; . 
con que á la villa de C a b r a 
partieron con ¿:ran presteza. 
Don Pablo no se acostó 
porque pensando en la fiesta 
estuvo toda la noche 
con su esposa doña Elena; 
los criados asustados 
del mismo modo se quedan, 
y habiendo ya amanecido, 
los ministros se presentan 
á don Pablo , y Le preguntan 
s i está bueno, y por respuesta 
les dijo que había pasado 
una noche no muy buena, 
porque ha tenido en su casa 
al Guapo Francisco Esteban, 
q u i e n le pidió que borrase 
sus causas, y que l icencia 
l l e v a b a para indultarse, 
y también dos escopetas 

que el capitan del alcázar 
le presentó con largueza . 
Q u é señas l iene? preguntan; 
y les responde, son estas: 
él es h o m b r e de dos v a r a s , 
rojo, y la barba a lgo n e g r a , 
el rostro muy apac ib le 
y la vista placentera; 
político, cortesano, 
y con muchas agudezas, 
que para in formarme de él 
hice m u y bastantes pruebas . 
Es un s e c u n d o P u l g a r , 
que en Granada nombre de ja 
por la acción tan atrevida 
que en mi casa tiene hecha. 
Es el hombre sin s e g u n d o , 
en valor y fortaleza, 
cortés como t e m e r a r i o , 
v agudo sin c o m p e t e n c i a . 
No me pesa haber le visto, 
aunque asustado me d e j a , 
porque tal brio y despejo 
no es posible que otro tenga. 
Y á fé que siento en el a lma 
que un hombre de tales [»rendas 
entre riesgos y peligros 
ande de aquesta manera. 
Todos quedaron absortos 
de acción tan rara y tan n u e v a . 
Y seguiré en otra parte 
ref ir iendo sus proezas, 
si generosos perdonan 
las faltas que aquestas l l e v a n . 

C U A R T A P A R T E . 

¡Oh soberano S e ñ o r , 
q u e sustentáis t ierra y cielo! 
inspirad mi rudo est i lo , 
dad luz á mi entendimiento, 

•para que referir p u e d a 
á mi auditorio discreto, 
del Guapo F r a n c i s c o Esteban 
el mas valeroso arresto. 
E n la c iudad de A n l e q u e r a 
el corregidor sabiendo 
lo que sucedió en Granada, 



El punto despachó un pliego, 
que al que á Esteban le entregara 
le daria dos mil pesos. 
Y Esteban luego al instante 
que este caso le di jeron, 
atr ibuyéndolo á chanza 
no hizo caso suponiendo 
todas sus causas borradas: 
dióle el corazon un vuelco, 
¿qué diría él de la f i m a 
si esta .noticia teniendo, 
no se arrojaba animóse? 

'Y dentro de sí d ic iendo: 
¿dónde está e| v i l o r , Esteban? 
S u s armas previno, y l u e g o 
en un ligero cabal lo 
tomó el camino, resuel lo 
á la ciudad de Antequera, 
disfrazado y encubierto 
á eso de las oraciones 
l legó sin temor al riesgo 
F u é á ver al correg idor , 
l lamó á l,i puerta y sal iendo 
una c r i a d a , le ha dicho; 
di le á tu señor que un pliego 
le traigo de como tiene 
á F r a n c i s c o Esteban preso; 
y que si me hace el gusto, 
entraré porque no tengo 
posada para esta n o c h e . 
E l c o r r e g i d o r que o y e n d o 
le está por una reja, 
b a j ó á la puerta al momento, 
d ic iéndole á la cr iada: 
a b r e aquesta puerta presto. 
E n t r ó E s t e b a n , y el cabal lo 
dió de las r iendas á un negro; 
lo entró en la cabal ler iza; 
y á Esteban rec ibimiento 
le hizo m u y cortés y a l e g r e . 
P r e g u n n ¿cómo prendieron 
á aqueste F r a n c i s c o Esteban? 
¿no dicen que es león íiiro? 
P u e s por lo que r i jo y mando, 
va q u e he l legado á coger lo , 
lia de pagar las infamias 
que en lodo este, reino ha h e c h o . 
Díjole Esteban: señor, 

en razón si está bien puesto, 
que quien tan osado es 
lo p a g u e ; mas lo que quiero 
es quitarme aquestas armas, 
que algo fatigado " e n g o . 
D í j o l e el corregidor: 
puesveste cuarto reservo 
para que vuestra persona 
lo ocupe como h o m b r e b u e n o . 
Despojóse de sus armas 
Francisco junto á su asiento, 
y el corregidor miraba 
coleto y armas atento. 
Y él le d i jo: señor rnio, 
estas armas y coleto 
son las de Francisco Esteban, 
que el que hábito trae puesto 
parece ser re l ig ioso 
aunque sea b a n d o l e r o ; 
y y o traiéndolas puestas 
pienso que á Esteban escedo. 
E n t r e unas y otras razones 
Jas criadas previnieron 
la mesa y se sentaron 
á cenar; y en este medio 
dierou un golpe á la puerta, 
F r a n c i s c o aunque se hace lerdo» 
sus armas no d e s a m p a r a , 

pues á su lado derecho 
las d e j ó y su gran capote 
tiene sobre el hombro puesto: 
estando en esto, r e p a r a , 
v vi ó que la puerta abrieron, 
y seguidamente entraron 
diez y seis hombres, entre el los 
iba el a lca lde m a y o r 
por cabo de ronda; y luego 
el gobernador le dijo: 
mire el apercibimiento 
que á mi persona a c o m p a ñ a ; 
¿qué hombre de mucho aliento 
no rendirán tantos guardas 
V m i n i s t r o s ? — Y o lo creo , 
repl icó entonces Esteban. 
Tomaron todos asiento, 
y Francisco como h u é s p e d , 
brindó sentado y cubier to , 
y ellos con gran c e l e s t a 



c o r r e s p o n d i e r o n a t e n t o s . 
D e s p u e s q u e h u b i e r o n c e n a d o , 
E s t e b a n d i j o : y o creo • 
q u e toda esta g e n t e a r m a d a 
n o p u d i e r a c a u s a r m i e d o 
n i e s p a n t o á F r a n c i s c o E s t e b a n , 
p o r q u e es sobrado el al iento 
q u e le a c o m p a ñ a , y sin d u d a 
l o s pus iera en g r a n d e apr ie to , 
¿qué es eso, dijo el a l c a l d e , 
q u é ha h a b i d o ahora de nuevo? 
D í j o l e el c o r r e g i d o r : 
s e ñ o r a l c a l d e , teñev.ios 
m u y f a v o r a b l e s n o t i c i a s ; 
F r a n c i s c o E s t e b a n es p r e s o . 
R e p l i c ó el a l c a l d e y d i j o : 
p o r C r i s t o q u e n o lo c r e o . 
Y d i j o el c o r r e g i d o r : 
¿no? p u e s este cabal lero 
h a t r a í d o la not ic ia 
a f i r m a n d o c o m o es c i e r t o . 
A lo c u a l d i j o el a l c a l d e : 
lo c o g e r í a n d u r m i e n d o , 
q u e de otra manera d u d o 

q u e p u d i e r a n á él p r e n d e r l o . 
R e p l i c ó Esteban e n t o n c e s : 
s e a dispier lo ó d u r m i e n d o , 
l o c ierto es q u e está e n c e r r a d o 
y d iez y s iete h o m b r e s b u e n o s 
á su l a d o , y aun t a m b i é n 
u n c o r r e g i d o r entre e l los , 
y un a lca lde que no c e d e n 
á otro e n v a l o r y e m p e ñ o . 
— V o s lo v e r í a i s de « r e a . 
D i j o E s t e b a n : ¿cómo ver lo? 
tan visto lo v i , que j u z g o 
q u e aun a h o r a lo estoy v iendo. 
— ¿ Q u é g é n e r o de h o m b r e es ese 
n o h a podido conocer lo? 
D í j o l e e n t o n c e s E s t e b a n : 
p u e s a n t e s d e m u c h o t i e m p o , 
si os h a g o í q u i la pintura, 
h a b é i s d e tener le m i e d o , 
y si no d e n n e l icencia 
v u e s a s m e r c e d e s , q u e q u i e r o 
y a que m e traje sus a r m a s , 
p o n é r m e ' a s , q u e r e s p e t o 
a c u s a r é al q u e las m i r a r e . 

D i j o el c o r r e g i d o r l u e g o : 
a l instante os las p o n e d . 
— P u e s si la l i c e n c i a tengo, 
tomo p r i m e r o la c h a r p a . 
P u e s tengo p u e s t o el c o l e t o 
póngome c u a t r o pistolas; 
(ya os he d icho son del mesmo:} 
p o n g o el re jón en e l c into: 
este t rabucó p r e v e n g o , 
p a r a tenerle en la m a n o 
m o n t a d o , pues e s el m e s m o 
q u e t r a i g o s i e m p r e c o n m i g o . 
T r a i g o h e d i c h o , no es d e m i e d o , 
q u e c o n este desahogo 
d e estar el papel h a c i e n d o , 
m e p a r e c i ó ser el m i s m o , 
y así n o ten ¿o r e c e l o . 
T e n i a F r a n c i s c o E s t e b a n , 
c u a n d o dicen lo p r e n d i e r o n . . . 
¿d icen b e dicho? v o y m a l , 
p o r q u e he d i c h o soy él m e s m o , 
teniendo p u e s t a s s u s a r m a s . 
Y el g o b e r n a d o r q u e atento 
es taba , a l punto r e s p o n d e : 
s i , h a b é i s d i c h o soy el m e s m o , 
q u e habl,eis de c u a l q u i e r a suerte 
os h e m o s de estar o y e n d o . 
P u e s , h a c e d c u e n t a , señores , 
d e q u e en lo q u e toca al c u e r p o , 
en el s u y o v en el m i ó 
no h a y de d i f e r e n c i a un p e l o . 
L a vista s u y a es a l e g r e , 
a u n q u e su r o s t r o s e v e r o ; 
cortesano lo q u e c a b e , 
d i s c r e t o sin par ni c u e n t o ; 
t iene a g u d e z a s m u y m u c h a s 
y h a b i l i d a d en e x t r e m o ; 
a m i g o es d e sus a m i g o s , 
y e n s u s acc iones a l e n t ó . 
E s galán por su p e r s o n a , _ 
su hablar en todo h a l a g ü e ñ o , 
sus a r m a s y a las m i r á i s , 
su ropa v a la e s i a i s v i e n d o , 
p o r q u e su c a p a y m o n t e r a , 
su capote y el c o l e t o , 
c a l z o n e s , ma> g a s , b o t i n e s 
y z a p a t o s tengo p u e s t o s ; 
m a s lo que h a y d e d i f e r e n c i a 



d e mí á é l , es p r o p o n e r o s , 
h a s t a a q u í , q u e e s t a b a ausente 
y y a e n c u b r i r l o no p u e d o ; 
y o soy el mismo q u e he d i c h o , 
y o s o y Esteban q u e v e n g o 
a r r e s t a d o á que me dé 
el c o r r e g i d o r , en p r e m i o 
de mi m u c h a v o l u n t a d , 
al punto aquí dos mil pesos 
q u e ofreció por mi p e r s o n a , 
y entienda que si el arres to 
m u y d e s a f o r a d o h a s i d o , 
es poi que sepa mi al iento, 
q u e solo ó a c o m p a ñ a d o 
sabré salir de l e m p e ñ o . 
E a , pues , señores mios , 
manos á la o b r a , c o n t e m o s 
ai punto esos d o b l o u e s , 
s in rép l ica sea esto. 
L o s sacó el c o r r e g i d o r , 
y Eslébati metiólos dentro 
d e su bols i l lo , y ha d i c h o : 
¿ s a b e usía lo q u e quiero? 
q u e por lodos los l u g a r e s 
m a n d e r e c o j e r el p l iego 
q u e ha d e s p a c h a d o , y a d v i e r t a 
q u e soy león en lo fiero. 
T r á i g a n m e el c a b a l l o al punto- . 
d e s o c u p e n al momento 
el c u a r t o y d é j e n m e solo 
y si no, v i v e n los c ie los , 
q u e al incendio de este r a y o 
q u e d a r á n cenizas h e c h o s : 
quítense de mi p r e s e n c i a : 
y h u y e n d o todos sa l ieron 
á las razones que d i j o , 
p o r q u e tenían r e c e l o 
cada cual q u e le locase 
una centel la de f u e g o : 
L e t r a j e r o n el c a b a l l o , 
montó e a é l , y en un m o m e n t o 
salió en medio de fa c a l l e , 
d i c i e n d o : mañana e s p e r o ' 
en la c iudad de L u c e n a , 
q u e envíen por el dinero. 
V o l a n d o se fuó á su p a t r i a , 
y al c a b o d e me< y m e d i o , 
v i e n d o q u e el c o r r e g i d o r 

n o e n v i ó por el d i n e r o , 
p e n s a n d o entre sí d e c i a : 
¿ q u é se d i r á d e mi a l iento, 
d e mi f a m a y buen vivir, 
si los d o b l o n e s no v u e l v o ? 
d i r á n q u e por la codic ia 
m e a t r e v í á h a c e r e l a r r e s t o . 
V o l v i ó s e un dia á A n l e q u e r a , 
s in t e m o r y sin r e c e l o , 
y c o m o de las e n t r a d a s 
e s t a b a y a s a t i s f e c h o , 
f u é y le h a b l ó al c o r r e g i d o r , 
y le d ió los dos mil p e s o s , 
d i c i é n d o l e : useñor ía 
p e r d o n e el a t r e v i m i e n t o , 
p o r q u e el h o m b r e a p a s i o n a d o 
es capaz d e c u a l q u i e r y e r r o . 
D í j o l e el c o r r e g i d o r : 
F r a n c i s c o , d e tus a r r e s t o s 
estoy m u y b i e n i n f o r m a d o 
y en lo q u e toca al dinero 
que ha sal ido de mi c a s a , 
l l é v a l o , q u e no lo q u i e r o ; 
d inero y mi persona 
á tu m a n d a t o lo o f r e z c o ; 
t e n d r á s en mí un fiel a m i g o . 
— D e useñoría lo espero; • 
y en fé de esto la l i c e n c i a 
pido. Despidióse l u e g o , 
y part ió a l e g r e á su p a t r i a , 
d o n d e en reposo lo d e j o : 
y en otra postrera p a r t e 
d a r é fin á sus arrestos , 
d i c i e n d o c ó m o la p a r c a 
le c o g i ó ba jo su i m p e r i o , 
y de é l r indió el t r ibuto , 
q u e todos p a g a r d e b e m o s , 
pues su r igor no p e r d o n a 
á c o b a r d e s ni á r e s u e l l o s . 

Q U I N T A P A R T E . 

E x p l i q u e mi lengua torpe 
en a c e n t o s mal formados , 
el t rág ico fin y m u e r l c 
de es le león a f r i c a n o , 
de este pasmo d e v a l o r , 
de este r e l á m p a g o y r a y o , 



mientras p lumas mas suti les 
e s c r i b e n á g r a n d e s rasgos, 
para memoria en los s i j o s 
h e c h o s tan adelantados . 
Y a dije en la tercer par te , 
c ó m o Esteban precisado 
se v i ó arrojarse á G r a n a d a , 
con ánimo tan bizarro, 
q u e igual no se ha conoc ido 
en la ser ie de los años: 
y que el señor Presidente 
q u e d ó .tan maravi l lado 
d o su político esti lo, 
que se c o n v i n o en l ibrarlo. 
La cuar ta que en A n t e q u e r a , 
se arrojó m u y temerar io , 
h a b i e n d o el g o b e r n a d o r 
en su distrito mandado 
lo p r e n d i e r a n , y dari:in 
dos mil pesos de contado; 
pues se le puso delante , 
d e j a n d o atemorizados 
á todos los de la c a s a . 
V sab idos estos casos , 
déjolos y v o y á dar 
r e m a t e á lo comenzado. 
Se hizo p ú b l i c o en España, 
c o m o fué por sus d e s g a r r o s 
el Guapo F r a n c i s c o Estéban 
á g a l e r a s sentenciado; 
p e r o le duró muy poco, 
q u e m a ñ o s o y arr iesgado, 
para sa.car e l " g r i l l e t e 
un ca lcañar se ha cortado, 
y con una lancha á España 
el y otros se pasaijon. 
S a b i d o en A n d a l u c í a , 
cómo habia .quebrantado 
las ga leras , ai instante y 
Jas just ic ias le t e m b l a r o n . 
Por v i v i r mos, á sus anchas, 
á Lucena se ha pasado, 
dond*» c a u s a s no tenia: 
y echándose al contrabando, 
v i v i ó dos años gustoso, 
c o m o d i c e n , con descanso. 
Mas, ¡oh justa P r o v i d e n c i a ! 
que cuando mas o lv idados , 

d e s p u e s de muchos e r r o r e s 
nos castiga el justo brazo. 
Mas esta d é b i l materia , 
como formado d e b a r r o , 
al hombre o lv idar h a c e 
el fin para que es cr iado, 
que es para s e r v i r á Dios , 
v d e s p u e s sin fin gozar lo , 
y en los dele i tes del mundo 
aquel q u e se ha e n c e n a g a d o , 
sin m i r a r el prec ipic io , 
sigue su locura ufano. 
A s í F r a n c i s c o vivia 
de la muerte d e s c u i d a d o , 
c o m o si inmortal v i v i e r a , 
s iendo así que m u e r e el santo, 
e l r e y , , el s a b i o , el m e n d i g o , 
el va l iente y d e s a l m a d o . 
L u n e s , n u e v e de N o v i e m b r e , 
del a ñ o finalizado, 
mil ochocientos y c i n c o , 
sin recelo y sin c u i d a d o 
estando en dicha c i u d a d , 
de la parca f u l m i n a d o , 
vió c u m p l i r en un minuto 
su destino, deuda y astro; 
de la villa del C a m p i l l o 
un tal Benito Velasco , 
en ocasion que F r a n c i s c o 
d e su soberbia l l evado, • 
tuvo un mediano disgusto 
con un m a n c e b o a l e n t a d o , 
á quien Carlos de los l i e v e s 
por nombre y señas le lian d a d o . 
Hal lóse en esta ocasion 
en L u c e n a un mozo h o n r a d o , 
que l l a m a b a n Juan R o m e r o , 
y como mozo d e g a r b o , 
en el duelo y la q u i m e r a 
entre los dos" ha m e d i a d o . 
Pasó F r a n c i s c o á su c a s a , 
del suceso descuidado; 
mas en la cal le encontró 
á Benito y otros cuatro , 
y dióles la bien v e n i d a 
con modos y con a g r a d o . 
Dijo Franc isco á Beni to , 
como amigo preguntando; 



¿ q u é a i r e os trae á esta t ierra? 
& él le r e s p o n d i ó a l g o b a j o : 
unos n e g o c i o s de l r e y , 
a m i g o , son los q u e t ra igo . 
T e n g o y a a l g u n a s sospechas 
p o r hal larse p r e g o n a d o , 
y hac ia u n a c a s a d e v i n o 
se lo l l e v ó c o n v i d a d o . 
A l t iempo de ir á b e b e r , 
B e n i t o le d i j o h e r m a n o , 
d e ese coleto q u e t ienes 
e s t o y m u v a f i c i o n a d o , 
y me lo t ienes d e d a r , 
d a r é t e este mió en c a m b i o . 
B e b i ó F r a n c i s c o y le d i j o : 
b e b e , que en a q u e s t e caso 
el co leto y la persona 
lo tienes á tu m a n d a d o , 
y las a r m a s , p o r q u e á mi 
y a m e s i r v e n d e e m b a r a z o . 
B e b i ó Benito , y F r a n c i s c o 
entre si c o n s i d e r a n d o 
si lo vendr ía á m a t a r , 
s e g ú n las m u e s t r a s l ia d a d o , 
á la c a l l e se sa l ieron, 
y los c u a t r o se a p a r t a r o n , 
y e n t r e F r a n c i s c o y Beni to 
a n d a el d e m o n i o e n r e d a d o . 
D í j o l e B e n i t o á E s t e b a n : 
s i se ha de h a c e r ese c a m b i o 
en este z a g u a n e n t r e m o s , 
y q u e d a r á n e g o c i a d o . 
M a s F r a n c i s c o c o n c a u t e l a , 
entre sí c o n s i d e r a n d o , 
q u e s i e m p r e el q u e d a p r i m e r o 
s u e l e ser mas bien l i b r a d o , 
hizo q u e se r e b o z a b a , 
y una p i s t o l a m o n t a n d o , 
¿1 r e v o l v e r s e á e s c u p i r , 
t iró con presteza el g a l o , 
y por las m i s m a s q u i j a d a s 
l e d i o tan f u e r t e batazo, 
q u e mas m e n e s t e r no h u b o 
p a r a qui tar lo de g a s t o s . 
Y v i e n d o q u e en pié quedab.;•, 
l e ha d icho d i s i m u l a d o : 
¿qué, d e esa suerte q u e d á i s ? 
y entonces se ha t r a s t o r n a d o . 

15 — 
G o m o en el s u e l o c a y e , 
d i j o d e s e m b a r a z a d o ; 
a f u e r a , p e r r o s , q u e y a 
todo mi intento he l o g r a d o . 

. ü á c i a su casa se fué , 
donde sus a r m a s t o m a n d o , 
s a c ó el c a b a l l o y e c h ó 
su p i p a d a d e t a b a c o . 
D e su m u j e r se d e s p i d e , 
y á p o c o s pasos a n d a d o s , 
r e c o r d ó se le q u e d a b a n 
la m u n i c i ó n y los f r a s c o s . 
V o l v i ó á su c a s a p o r e l los 
y á su m u j e r así ha h a b l a d o : 
q u i l a esos trastos de e n m e d i o , , 
p o r q u e á un p i c a r o h e m a t a d o , 
y si v i e n e la j u s t i c i a , 
he de matar tres ó c u a t r o . 
S e f u e á u n a t a b e r n a , d o n d e 
lo d e j a r é allí b r i n d a n d o ; 
mientras q u e de Juan R o m e r o 
d i g o sus hechos y pasos: 
p u e s c o m o q u e d ó en su c a s a , 
se ha d e s p e d i d o de C a r l o s , 
el cual se f u e á su p o s a d a , 
V él se q u e d ó a c o m o d a n d o 
sin p r e v e n i r para q u é , 
s u s a r m a s y su c a b a l l o . 
Y p a s a d o un rato b r e v e , 
le tlió e l c a b a l l o á u n m u c h a c h o 
q u e se lo s a q u e á la h u e r t a , 
p o r q u e q u i e r e p a s e a r l o ; 
m a s en la c a l l e le han d i c h o , 
o iga u s ' e d lo q u e h a p a s a d o ; 
F r a n c i s c o E s t e b a n m a t ó 
en este instante ahí a b a j o 
á un h o m b r e q u e m e p a r e c e 
q u e usled m u c h o lo ha e s t i m a d o . 
D i j o R o m e r o : ¡Jesús! 
q u e lo q u i e r o c o m o h e r m a n o : 
ese es mi c o m p a d r e l i e y e s ; 
p o r q u e han tenido un e n f a d o , 
y y o los a p a c i g ü é , 
y pues q u e toe ha q u e b r a n t a d o 
el pacto d e la a m i s t a d , 
v i v e D i o s he de m a t a r l o . 
H a c i a casa d e F r a n c i s c o 
se e n c a m i n a f u l m i n a n d o 
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r a y o s , f u e g o y c e n t e l l a s 
por los ojos va brotando; 
quis iéronle d ' t ener , 

Ee r o todo salió eo v a n o , 
l e g ó Romero á la puerta 

d e l q u e estaba d e s c u i d a d o 
c o m o he d i c h o en la t a b e r n a , 
m u c h o s s a l u d o s e c h a n d o ; 
d i ó en la puerta d o ? p a t a d a s , 
y al ru ido se ha a s o m a d o 
l a m u j e r á la v e n t a n a , 
¿ d ó n d e está F r a n c i s c o E s t e b a n ? 
R o m e r o le ha p r e g u n t a d o : 
sepa q u e v e n g o á matar lo . 
N o e^tá en cas3 , r e s p o n d i ó , 
q u e sal ió con s u c a b a l l o ; 
p e r o no lo m a t a r a , 
q u e Esteban aun t ienen m a n o s . 
Q u i s o Homero v o l v e r s e , 
y en este t iempo h a e s c u c h a d o 
e n el c a b o d e !a c a l l e 
h e r r a d u r a de c a b a l l o ; 
d i j o la m u j e r : y a v i e n e , 
v é l o al l í , si ha d e matar lo-
S e puso en planta al instante 
y lió la capa al b r a z o , 
d i c i e n d o : t ra idor a l e v e , 
; ,cómo vi lmente has q u i t a d o 
la v i d a al m e j o r a m i g o , 
á un h o m b r e d e tanto g a r b o ? 
D i j o F r a n c i s c o : y á tí. 
Y R-omepo ha r e p l i c a d o ; 
sea la tuya ó la m i a , 
ponte hien que te dispKO. 
Tiró del gato R o m e r o , 
h a b i e n d o bien a p u n t a d o , 
y por el medio del p e c h o 
í e dió tan f u e r t e b a t o , 
q u e de l estribo q u e d ó 
F r a n c i s c o Esteban c o l g a d o , 
y d i s p a r á n d o l e otro 
para mas a s e g u r a r á , 
j u e g o « j e 1° v u ' ° «nuerlo 
el t r a b u c o >e ha q u i t a d « , 
d i c i e n d o : abí te q u e d a fil mió , 

c o n este t u y o roe p a g o ; 
si h a y q u i e n tome la d e m a n d a 
q u e s a l g a , que aquí le a g u a r d o . 
Pero unos re l ig iosos 
le I fevaron, de él t i r a n d o , 
de G u z m a n h a c i a la c a s a , 
por si p u e d e n a q u i e t a r l o : 
mas s u c e d i ó que en la ca l le 
ic embist ió con sobresalto 
ci p a d r e del y a d i funto; 
de tal suerte ío ha a g a r r a d o , 
que fue preciso a p e l a r 
á su rejón m u y osado. 
Y v i e n d o qite le iba á d a r , 
y q u e q u i e r e a c o g o t a r l o , 
d í c e l e : á un v i e j o y ca ido 
no dan los hombres d e g a r b o ; 
d i j o : por v i e j o te d e j o , 
y se r e f u g i ó á s a g r a d o . 
V a m o s ahora á F r a n c i s c o , 
q u e en el suelo r e v o l c a d o 
está el a s o m b r o de E u r o p a , 
el que f u é del m u n d o espanto, 
que todo el que á h i e r r o m a t a , 
en el h i e r r o hal lará el pago . 
P o r ser m u c h o s sus insultos 
la just ic ia e c h ó de 61 m a n o , 
para e jemplo de las gentes 
y e s c a r m i e n t o á d e s a l m a d o s , 
y con gri l los y c a d e n a s 
á la c á r c e l lo llevaron,, 
á d o n d e todos lo v i e r o n , 
y los t é r m i n o s pasando, 
ío ahorcaron d e h r e j a 
de la cárce l y t e m b l a r o n 
Jos corazones mas fuertes , 
al mirar tan d u r o c a s o , 
c o n t e m p l a n d o aHf c a d á v e r 
al que había s ido p a s m o 
y susto de los va l ientes , 
teniendo el mundo a s o m b r a d o . 
E s c a r m i e n t e n los q u e v i v e n 
sin f reno; que el f in l l e g a d o , 
el buen v i v i r tendrá C i e l o , 
y al i n f i e r n o irán los id d o s . 

j f jx . 
1 A D I D ~ D e s p a c h o d e M a r é s y C o m p a ñ í a , c a l l e d e Juanelo , ! 9 . 


